Capítulo 8

Dougless contempló a Nicholas montado en el semental. Y contuvo el aliento. Había oído hablar de gente que montaba caballos como este, pero nunca había visto uno. Todos los empleados, todos los visitantes de los establos se habían detenido para obser​var cómo Nicholas trataba de controlar a este animal furioso, ner​vioso y de mal carácter.

La noche anterior habían estado despiertos más tarde de la una, y Dougless le había pedido que le contara todo sobre su rela​ción con los Harewood. No era mucho. Tenía propiedades linde​ras. Dickie era de edad suficiente como para ser el padre de Ni​cholas y tenía una hija, Arabella, que se había casado con Robert Sydney. Arabella y su esposo se odiaban y después de que ella le diera un heredero, se separaron; pero Arabella tuvo otros tres niños más.

- Uno de ellos tuyo - dijo Dougless, tomando notas.

- No hay razón para pensar mal de ella. Arabella y el niño murieron en aquel parto.

- Lo lamento - Dougless pensó que la mujer podía haber muerto por algo tan simple como que la partera no se hubiera la​vado las manos.

Trató de pensar en la forma de ser invitados a la finca de los Harewood lo más pronto posible, pero no tenía credenciales de estudiante y aunque Nicholas era conde, le habían quitado el títu​lo cuando lo condenaron por traición. Dio vueltas a la cabeza hasta que ya no pudo permanecer despierta, le deseó buenas noches a Nicholas y se fue a su cama.

Esto está mejor, pensó mientras se dormía. Tenía sus emociones bajo control. Estaba superando lo de Robert y ya no deseaba un hombre casado. Ayudaría a Nicholas a regresar con su esposa, a limpiar su nombre, y volvería a casa sintiéndose bien consigo misma. Por una vez en su vida no se relacionaría con un hombre inadecuado.

Nicholas se levantó temprano y abrió la puerta que separaba su dormitorio del de Dougless.

- ¿Sabes montar a caballo? ¿Alguien sabe montar a caballo hoy en día? Dougless le aseguró que sabía montar, por sus primos de Colorado, y después del desayuno, buscó unos establos cercanos. Estaban a siete kilómetros, y Nicholas insistió en caminar. Una vez allí hizo una mueca de desprecio ante los caballos de alquiler, pero su mirada se iluminó al ver un enorme caballo en el campo. Estaba pastando y movía la cabeza como para que nadie se atreviera a acercarse. Como si estuviera en trance, Nicholas caminó hacia el animal. El caballo corrió hacia él, y Dougless se retiró del cercado.

- Este - señaló Nicholas. 

- No estarás pensando en montar ese caballo. Hay muchos, monta uno de aquellos - le pidió Dougless.

Nada le haría cambiar de opinión. El dueño de los establos se acercó y pensó que sería divertido ver cómo Nicholas se rompía el cuello. Dougless sabía que en América existía el seguro, pero no en Inglaterra. Llevaron el semental a la cuadra, un mozo lo ensilló y lo llevó a un campo y luego le entregó alegremente las riendas a Nicholas.

Este se montó y lo controló con facilidad. 

-Nunca he visto a nadie montar así - comentó uno de los mozos de cuadra -. ¿Monta usted mucho? 

- Siempre - respondió Dougless -. Se subiría a un caballo antes que a un automóvil. En realidad, ha pasado mucho más tiempo de su vida en un caballo que en un automóvil.

- Eso debe de ser - dijo el mozo entre dientes, observando, sorprendido a Nicholas.

- ¿Estás lista? - le preguntó Nicholas a Dougless.

Ella montó su yegua mansa y lo siguió. Nunca había visto un hombre tan feliz, y otra vez pensó en lo diferente que debía de ser este mundo moderno del que él conocía. Él y su caballo parecían uno solo, como si Nicholas fuera un centauro.

La campiña inglesa está llena de senderos y Nicholas se fue galopando por uno de ellos. Dougless comenzó a llamarlo para que preguntara la dirección, pero luego comprendió que era improbable que alguien hubiera cambiado de sitio Goshawk Hall en los últimos siglos.

Tenía dificultades para seguirlo, lo perdió varias veces, y una de ellas regresó a buscarla. Dougless se había detenido en un cruce de caminos y estaba buscando sus huellas en la tierra. Cuan​do él la vio, quiso saber qué estaba haciendo. Dougless, tratando de controlar su yegua, que reaccionaba ante la cercanía y agresividad del semental de Nicholas, le dijo que le compraría algunos de los libros de Louis L' Amour y le leería sobre el arte de seguir las huellas.

Por fin, Dougless llegó a un camino y siguió por él hasta que se encontró con una puerta con una pequeña placa de bronce que decía: GOSHAWK HALL. Siguió por un sendero y vio la enorme fortaleza rectangular de una casa ubicada entre hectáreas de her​mosos jardines cuyas plantas ondulaban al viento.

Dougless se sentía un poco incómoda por llegar a esta casa sin invitación ni aviso, pero Nicholas ya había desmontado y se di​rigía hacia un hombre alto que se encontraba a cuatro pies en un cuadro de petunias.

- ¿No crees que primero deberíamos llamar a la puerta principal? - le preguntó cuando lo alcanzó -. Quizá deberíamos preguntar por el señor Harewood y decirle que deseamos ver los papeles.

- Ahora estás en mis tierras - le contestó, y se dirigió hacia el jardinero. 

- ¡Nicholas!

- ¿Harewood? - le preguntó Nicholas al jardinero.

El hombre alto se volvió para mirar a Nicholas. Tenía ojos celestes, cabello rubio con canas y la piel suave y rosada de un bebé. No tenía el aspecto de ser muy inteligente.

- Sí. ¿Nos conocemos?

- Nicholas Stafford de Thornwyck.

- Mmmm - murmuró el hombre, y se puso de pie, sin moles​tarse en limpiar sus pantalones sucios -. ¿De los Stafford de aquel sinvergüenza a quien condenaron por traición?

Dougless pensó que el hombre podría haber comentado al​go que hubiera sucedido el año pasado.

- Los mismos - respondió Nicholas, erguido.

Harewood miró el caballo. Nicholas llevaba un traje de montar muy costoso, con botas negras altas y brillantes, y Dougless, de pronto, se sintió mal vestida con su camisa de algodón Levi's y sus zapatillas Nike.

- ¿Monta usted eso? - le preguntó Harewood.

- Sí. He oído que tiene algunos papeles de mi familia.

- Oh, sí, los encontramos - respondió, sonriendo -. Los encontramos cuando se cayó una pared. Parecía que alguien había escondido. Pase y tomaremos té y veremos si podemos encontrar los papeles. Creo que los tiene Arabella.

Dougless comenzó a seguirlos, pero Nicholas le puso riendas del caballo en la mano y se alejó con lord Harewood. 

- Espera un minuto - le dijo, y los siguió llevando los caballos, pero el semental de Nicholas comenzó a cabecear y Dougless se volvió para mirarlo. El animal tenía en los ojos una expresión salvaje.

- Atrévete - le advirtió, y el caballo dejó de cabecear.

¿Y ahora qué hago?, se preguntó. Si se suponía que iba ser la secretaria de Nicholas ya averiguar los secretos que su madre podía conocer, ¿ por qué estaba allí sujetando a los caballos?

- ¿Los cepillo ahora, su señoría? - murmuró, y se dirigió hacia la parte trasera de la casa. Quizás allí habría establos donde' podría dejar a los animales. 

Detrás de la casa había media docena de edificios, y Dougless se dirigió hacia uno que parecía ser un establo. Casi estaba llegando cuando un caballo y su jinete pasaron junto a ella. El caballo era tan grande y arisco como el semental de Nicholas, y sobre él iba una mujer sorprendente. Tenía la imagen que todas las mujeres deseaban: alta, delgada de caderas, con piernas muy, muy largas, un rostro aristocrático, busto grande y un porte tan erguido que causaría envidia a una barra de acero. Llevaba pantalones de montar ingleses que parecían pintados, y el cabello oscuro peinado hacia atrás, lo que resaltaba sus hermosos rasgos.

La mujer detuvo el caballo y se volvió.

- ¿De quién es ese caballo? - preguntó con una voz que Dougless sabía que los hombres adorarían: profunda, ronca y po​derosa. A ver si lo adivino, pensó, es la tatara, tatara, etcétera, nie​ta de la Arabella de la mesa.

- De Nicholas Stafford - respondió.

La mujer palideció, con lo cual sus labios parecían más rojos y sus ojos más oscuros.

- ¿Es una broma?

- Es un descendiente de aquel Nicholas Stafford - contestó Dougless. Trató de imaginar cómo reaccionaría una familia ame​ricana si alguien les mencionaba el nombre de un antepasado isabelino. No sabrían de quién estaban hablando, pero esta gente ac​tuaba como si Nicholas hubiera muerto hacía sólo un par de años.

La mujer desmontó con elegancia y le entregó las riendas a Dougless.

- Cepíllelo - le dijo, y se dirigió hacia la casa.

- No lo puedo creer - murmuró Dougless. Ahora tenía tres caballos, a dos de los cuales parecía agradarles matar mujeres antes del desayuno. Ni siquiera se atrevió a mirar los caballos, sino que siguió caminando hacia el establo.

Un hombre mayor, sentado al sol, que tomaba té y leía un periódico, se sorprendió al verla.

Se puso de pie lenta y cautelosamente.

- Quédese quieta, señorita. Permanezca donde está y los su​jetaré a los dos.

Dougless no se atrevió a moverse mientras el hombre se aproximaba a ella como si se acercara a un tigre salvaje. Extendió la mano, sin acercarse demasiado, y tomó las riendas de uno de los sementales. Con lentitud, alejó el caballo de ella y lo condujo al es​tablo. Un momento después repitió la maniobra y se llevó el caba​llo de Nicholas.

Cuando regresó, se quitó la gorra y se secó el sudor de la frente.

- ¿Cómo ha traído al caballo de lady Arabella ya Sugar juntos?

- ¿Sugar? .

- El semental de los establos Dennison.

- Sugar. Qué buena broma. Debería llamarse Enemigo público. ¿Así que esa era lady Arabella? - miró la casa -. ¿Cómo puedo entrar en ese lugar? Se supone que debo estar... ayudan​do.

El hombre miró a Dougless de arriba a abajo, y ella se dio cuenta de que su acento y su ropa americana la delataban. 

- Aquella puerta es la entrada a la cocina.

Dougless le dio las gracias y se alejó murmurando.

- La entrada a la cocina. ¿Debo presentarme a la cocinera y solicitar un empleo como fregona? ¡Espera a que vea a Nicholas! Aclararemos algunas cosas. No soy su palafrenera.

Un hombre respondió a su llamada y, al preguntarle por Ni​cholas, la condujo a la cocina. Era un lugar enorme con electro​domésticos nuevos, pero en el centro de la habitación había una gran mesa que parecía estar allí desde la llegada de Guillermo el Conquistador. Todos se interrumpieron y la miraron.

- Sólo pasaba, mi... jefe me necesita - sonrió débilmente.

Voy a matarlo, pensó, e imaginó el sermón que le daría sobre la igualdad moderna.

El hombre al cual seguía, que no le hablaba, la condujo a través de varias despensas, donde todos se detenían y la miraban. Nicholas deseará que lo ejecuten en cuanto termine con él, pensó Dougless.

El hombre no se detuvo hasta que llegaron al vestíbulo,  de entrada, una gran habitación redonda con magníficas escaleras a ambos lados y retratos colgados por doquier. Lord Harewood, Nicholas y la espléndida Arabella estaban juntos como si fueran viejos amigos. Arabella estaba mejor aun que cuando Dougless la vio por primera vez. Sus hermosos ojos prácticamente devoraban a Nicholas.

- Te has reunido con nosotros - dijo Nicholas cuando vio a Dougless, actuando como si ella hubiera estado tomando el aireo -. Mi secretaria debe quedarse conmigo. 

- ¿Con usted? - preguntó Arabella, y miró con displicencia a Dougless, que imaginó cómo debería sentirse una uva cuando la convertían en pasa. 

- Sólo un sitio para ella - aclaró Nicholas, sonriendo.

- Creo que podemos encontrar una habitación -respondió Arabella.

- ¿Dónde? ¿En el triturador de basura? 

Nicholas la tomó del hombro con fuerza. 

- Americana - agregó, como si eso lo explicara todo -. Estaremos aquí para la hora del té - puntualizó, y antes de que Dougless pudiera decir otra palabra, la empujó hacia fuera delante de él. Parecía saber con exactitud dónde estaba el establo, porque se dirigió hacia allí.

Dougless tuvo que correr para caminar junto a él. Ser baja tenía sus desventajas.

-¿Y ahora qué has hecho? - le preguntó -. ¿Nos vamos a quedar el fin de semana? No les has dicho que eras del siglo die​ciséis, ¿verdad? ¿ Y qué es eso de llamarme americana en ese tono? 

Nicholas se detuvo en el sendero de grava.

- ¿Qué tienes para ponerte en la cena? ElloS se visten para cenar.

-¿Crees que Arabella se cambiará? Apuesto a que llevará algo con un escote hasta el suelo.

Nicholas, dándole la espalda, se sonrió.

- Qué es un trit...

-Triturador de basura - completó la frase, y le explicó en qué consistía. Nicholas se volvió antes de que ella lo viera sonreír.

En el establo, el mozo de cuadra se mantuvo alejado mientras Nicholas montaba a Sugar.

- Si hubiera tenido un mozo tan cobarde, lo hubiera golpea​do - murmuró Nicholas.

Dougless no pudo sacarle una palabra a Nicholas mientras regresaban a los establos de alquiler. Volvieron caminando al hotel, y cuando llegaron, era la hora de almorzar. Nicholas, aún sudando, entró en el comedor y pidió tres platos y una botella de vi​no

Sólo habló cuando le sirvieron el vino.

- ¿Qué quieres saber?

Su curiosidad superó su enojo por la forma en que la había tratado.

- ¿Quién? ¿Cómo? ¿Qué? ¿Cuándo?

Él se rió.

- Una mujer sin vueltas.

Comenzó a contarle que Dickie Harewood era el mismo, no demasiado brillante, deseoso sólo de cazar y cuidar sus jardines. 

- Son casi tan buenos como los míos - le dijo Nicholas.

- Deja de presumir y continúa - hincó el tenedor en su plato de carne asada. La carne inglesa era una de las grandes maravillas de la tierra: tierna, suculenta, perfectamente hecha.

- Hace dos meses, unos trabajadores estaban arreglando el tejado de Goshawk Hall y al parecer los martillazos hicieron un hueco en una pared.

Ya no se construye como antes - comentó Nicholas -. En mis casas...

Se detuvo ante una mirada de Dougless, luego continuó. 

- Dentro de la pared había un cofre lleno de papeles, y cuando los examinaron, resultaron ser cartas de lady Margaret Stafford.

Dougless se reclinó hacia atrás.

- ¡Eso es maravilloso! Y ahora estamos invitados a su casa para leerlas. Oh, Colin, eres un encanto.

Nicholas abrió mucho los ojos cuando lo llamó así, pero no realizó ningún comentario.

- Hay problemas.

- ¿Qué clase de problemas? No, déjame adivinar. Lady Ara​bella desea que te lleven en una bandeja de plata todas las mañanas junto con su zumo de naranja.

Nicholas casi derrama el vino.

 - Vuestro lenguaje, señora - le recriminó con severidad.

- ¿Tengo razón o no?

- No. Lady Arabella está escribiendo un libro sobre... – se  volvió, y Dougless vio que se sonrojaba. 

- ¿Sobre ti?

Nicholas volvió a mirar la comida, pero no a ella. 

- Sobre el hombre que ella cree que es mi antepasado. Ha oído la historia de...  - ¿De la mesa? Bien, y ahora desea repetirla. ¿Te va a dejar ver los documentos o no? 

- No puede. Ha firmado un contrato con un médico. 
Dougless no comprendió bien. ¿ Un médico? ¿Estaba enferma? No, un doctor.

- ¿El doctor de la revista? ¿Cuál era su nombre? Doctor Hamilton.¿ Ese?

Nicholas asintió con la cabeza. 

- Llegó ayer. Espera ganar algo con limpiar mi nombre. Pero Arabella dice que el libro tardará años. No creo que pueda esperar tanto. Tu mundo cuesta demasiado. 

Dougless sabía por la carrera de su padre lo importante que era publicar en el mundo académico. Para el mundo exterior podía no ser importante resolver un misterio isabelino, pero para un estudioso, en especial un hombre joven que acababa de empe​zar, un libro con información nueva podía significar la diferencia entre la obtención de un cargo o no, entre trabajar en una universidad grande y con una buena remuneración, o en una pequeña. 

- Entonces, el doctor como se llame está allí y le ha hecho jurar a tu Arabella que guardará reserva, y por lo tanto no tendrás acceso a los papeles. Sin embargo, nos han invitado como huéspe​des.

Nicholas sonrió sobre su copa de vino.

- Persuadí a Arabella para que me contara lo que sabe so​bre mí. Espero poder persuadirla para que me cuente todo. Y tú tienes que hablar con ese médico.

- Es doctor, no médico, y... ¡Qué! Espera un minuto, ¿estás diciendo lo que creo que estás diciendo? No voy a coquetear para ayudarte, bajo ninguna circunstancia. Firmé como secretaria, no como... ¿Qué estás haciendo?

Nicholas le había tomado la mano entre las de él y le estaba besando los dedos uno por uno.

- ¡Deja eso! La gente nos mira - a Dougless se le salieron los zapatos. Los labios de Nicholas le recorrieron el brazo hasta llegar a la zona sensible de la parte opuesta del codo. Dougless se hundía en la silla.

-¡Está bien! ¡Tú ganas! ¡Deja eso!

Levantó la vista y la miró:

- ¿Me ayudarás?

- Sí - le respondió mientras le besaba otra vez el brazo.

- Bien - le dijo, y le soltó el brazo de manera tan brusca que cayó sobre su plato sucio -. Ahora tenemos que preparar las maletas.

Dougless, gesticulando, se limpió el brazo y corrió detrás de él.

- ¿Así vas a persuadir a Arabella? - le gritó, y luego se detuvo al ver que los otros comensales la estaban mirando. Sonrió, disculpándose, y salió del lugar a la carrera​

En su habitación, Dougless vio a un Nicholas diferente. Es​taba muy preocupado por que su ropa estuviera en condiciones. Tomó una camisa de lino y comentó:

- Necesita un poco de arreglo.

Dougless miró a su pobre guardarropa y sintió deseos de llorar. Un fin de semana en casa de un lord inglés, donde se cam​biaban para cenar, y ella no tenía más que una maleta llena de ro​pa de lana duradera. Deseaba tener el traje blanco de su madre, el de las perlas, o el rojo con...

Se interrumpió, sonrió y llamó por teléfono a su hermana Elizabeth en Maine.

- ¿Quieres que te envíe dos de los mejores trajes de mamá? Nos matará a las dos.

- Elizabeth - le pidió, suplicando -, asumo la responsabili​dad. Envíamelos ya. Por correo nocturno. ¿ Tienes un lápiz - le dictó la dirección de Goshawk Hall.

- Dougless, ¿qué sucede? Primero me llamas desesperada y no me cuentas nada, y ahora deseas que asalte el armario de mamá.

- No mucho. ¿Cómo va tu trabajo?

- Me está volviendo loca. Y por si eso fuera poco, están ro​tas las cañerías. Hoy tiene que venir el fontanero. Dougless, ¿estás segura de que te encuentras bien?

- Estoy bien. Buena suerte con tu trabajo, y con el fontane​ro. Adiós.

Preparó su maleta y la de Nicholas, pues era una de las co​sas que él ni pensaría hacer, y luego pidió un taxi. No había una maleta lo suficientemente grande para guardar su armadura, por lo tanto la colocó en la bolsa de compras más grande.

En Goshawk Hall, Arabella recibió a Nicholas literalmente con los brazos abiertos.

- Pasa, querido. Siento que nos conocemos. Después de todo, nuestros antepasados fueron muy amigos. ¿Por qué debemos ser diferentes? - lo condujo adentro, dejando a Dougless con media docena de maletas a los pies. - ¿Por qué debemos ser diferentes? - repitió con voz burlona mientras le pagaba al taxista. 

Dougless no tardó más de cinco minutos en comprender que no la consideraban como una huésped, sino como una sirvienta, y no muy bienvenida. Un hombre la condujo, mientras ella llevaba su propia maleta, hacia una habitación pequeña y fría, no muy lejos de la cocina. Sintiéndose como una institutriz de novela gótica, ni sirvienta ni de la familia, sacó la ropa y la colgó en un pequeño armario. Al observar la pequeña y desagradable habitación, se sintió una mártir. Hacía esto para ayudar a que un hombre salvara su vida y el nombre de su familia, y nunca podría contárselo a nadie. Entró en la cocina, que estaba vacía; pero en un extremo de la mesa de trabajo había servido té para dos. 

- Aquí estaba usted - le dijo una mujer grande con cabello entrecano.

En unos minutos, Dougless se encontraba tomando el té con ella. La señora Anderson era la cocinera y la chismosa más increíble que jamás había conocido. No había nada que no supiera o no estuviera dispuesta a contar. Deseaba saber por qué Dougless se encontraba allí y quién era lord Stafford, y a cambio le contaría todo. Dougless urdió una complicada telaraña de mentiras que esperaba recordar.

Una hora más tarde, comenzaron a llegar los otros sirvien​tes, y Dougless sintió que deseaban que se fuera para que la señora Anderson pudiera contarles todas las jugosas novedades. Cuando salió de la cocina, se dirigió a buscar a Nicholas. Lo encontró con Arabella debajo de una parra, los dos juntitos como pájaros en su nido.

- Lord Stafford - le dijo en voz alta -, ¿deseaba dictarme al​gunas cartas?

- Lord Stafford está ocupado en este momento - respondió Arabella -. Se ocupará de los negocios el lunes. En la biblioteca hay notas mías que podría mecanografiar.

- Lord Stafford es... - mi jefe, le iba a replicar, pero Nicho​las la interrumpió.

- Sí, señorita Montgomery, quizá pueda ayudar a lady Arabella.

Dougless lo miró, y casi le dijo lo que pensaba de él, pero los ojos de Nicholas le suplicaban que fuera obediente y en lugar de decirles a ambos lo que pensaba de ellos, regresó a la casa. No era de su incumbencia, pensó. A ella no le importaba lo que hicie​ra con otra mujer. Por supuesto que podría puntualizarle que sus tonterías con Arabella en el pasado habían provocado que las generaciones posteriores se rieran de él, y ahora parecía que estaba a  punto de volver a hacerlo. Sí, debía señalárselo. Y también, que si estaba tan locamente enamorado de su esposa, ¿cómo deseaba estar tan cerca de la superdotada Arabella?

Tardó en encontrar la biblioteca, y era como se la imagina​ba en una casa grande como esta: libros con tapas de cuero, sillas de cuero, paredes verde oscuro, puertas de roble. Estaba contem​plando el lugar y no vio al hombre rubio que se encontraba de pie frente a un estante, absorbido en un libro. Aunque tenía el rostro inclinado, Dougless pudo ver que era extremadamente bien pare​cido, no tanto como Nicholas, pero lo suficiente como para acele​rar varios corazones. También pudo advertir que sólo medía alre​dedor de un metro sesenta. Dougless sabía que los hombres bajos y apuestos eran tan vanidosos como gallos de pelea y adoraban a las mujeres bajas y bonitas como ella.

- Hola -lo saludó.

El hombre levantó la cabeza, la bajó, volvió a levantarla y terminó mirándola con descarado interés. Dejó el libro y se le acercó con la mano extendida.

- Hola, soy Hamilton Nolman.

Dougless le dio la mano. Ojos celestes, dientes perfectos. Qué hombre tan interesante.

- Soy Dougless Montgomery, y usted es americano. 

- Culpable - le respondió, y se produjo una complicidad in​mediata entre ellos. Se le acercó.

- ¿Ha visto un lugar como este?

- Nunca. Y lo mismo me pasa con la gente. Lady Arabella me ha enviado aquí a escribir a máquina y ni siquiera trabajo para ella.

Hamilton se rió.

- Muy pronto la hará fregar los baños. No permite mujeres hermosas cerca de ella. Todas las criadas que trabajan aquí son re​pulsivas.

- No me había dado cuenta - lo miró -. ¿Es usted el estudioso que está trabajando con los papeles de los Stafford? ¿Los que estaban en la pared?

- El mismo.

- Debe de haber sido emocionante - le dijo, tratando de pa​recer joven, inocente y tonta -. Me han dicho que los papeles con​tienen información secreta. ¿Es verdad, doctor Nolman?

Él sonrió de forma paternal.

- Por favor, llámeme Lee. Ha sido bastante emocionante a pesar de que sólo estoy comenzando con ellos. 

- Se trata de un hombre que estaba a punto de ser decapitado, ¿verdad? - bajó los ojos y la voz -. No va a contarme nada, ¿no?

Dougless contempló cómo sacaba pecho, orgulloso, y un momento después estaban sentados y él le explicaba las cosas como si ya fuera profesor. A pesar de que era un poco ostentoso, le gustaba. ¿Le gustaría a su padre un yerno interesado en la historia medieval? Espera un momento, Dougless, se advirtió. Has renunciado a los hombres, ¿recuerdas? Estaba escuchando a Lee con tanta atención que no oyó entrar a Nicholas.

- ¡Señorita Montgomery! - le dijo con un tono tan alto y firme que el brazo en que Dougless apoyaba el mentón se vino abajo y ella casi se cae de la silla -. ¿Están mis cartas mecanografiadas? 

- ¿Mecanografiadas? - le preguntó -. Oh, mi... lord Stafford, me gustaría presentarle al doctor Hamilton NoIman, éI...

Nicholas pasó con arrogancia junto al doctor Nolman, sin hacer caso de su mano extendida. Se dirigió hacia la ventana.

- Déjenos - le pidió Nicholas. 

Lee levantó las cejas, recogió sus libros y salió de la habitación, cerrando las pesadas puertas.

- ¿Quién te crees que eres? - le preguntó Dougless -. Ya no eres un amo y señor del siglo dieciséis. No puedes echar así a la gente. Y además, ¿qué sabes tú de escribir a máquina?

Nicholas se volvió para mirarla y por su expresión no tenía idea a qué se refería.

- Estabas demasiado cerca de ese hombrecito.

- ¿ Yo... ? - replicó Dougless. ¿Estaba celoso? Se dirigió ha​cia el gran escritorio de roble -. Es muy guapo, ¿verdad? E inves​tigador a su edad, imagínate. ¿Cómo está Arabella? ¿ Ya le has hablado de tu esposa?

- ¿De qué has hablado con ese hombre?

- De lo normal - respondió, deslizando el dedo por el escri​torio -. Me dijo que soy bonita, esa clase de cosas.

Miró a Nicholas y vio que su rostro tenía una expresión de furia controlada. Su corazón saltó de alegría. La venganza puede ser dulce, pensó.

- Sin embargo, he averiguado algunas cosas. Lee, el doctor Nolman, en realidad aún no ha leído el material. Al parecer tu Arabella se tomó su tiempo para elegir entre los muchos investiga​dores que solicitaron ver los papeles. Por lo que he podido dedu​cir, eligió al hombre más guapo por fotografía. Una especie de contienda de belleza masculina. He oído que rompió las fotografías de mujeres. Lee me ha contado que estaba terriblemente decepcionada porque él resultó ser más bajo que ella. Me ha di​cho que Arabella lo miró y lo recriminó, diciéndole: "Creí que los americanos eran altos." Lee parece tener su ego intacto, pues sólo se rió. Él piensa que es una inexperta. Oh, lo lamento, había olvidado cuánto la adoras.

¿ El rostro de Nicholas estaba aún enfurecido, y Dougless le dedicó su mayor sonrisa​

- ¿Cómo está Arabella? -le preguntó con dulzura.

Nicholas la observó durante un momento y luego sus ojos cambiaron. Se volvió y señaló una vieja mesa de roble que estaba contra la pared.

- Esa es la mesa verdadera - le sonrió, y salió de la habitación.

Dougless apretó los puños y luego fue y le dio una patada a la mesa. Cojeando y sujetándose el pie, maldijo a todos los hom​bres.

